
El SembradorEl Sembrador

RINCÓN DE LA CATEQUESIS
Catecismo de la Familia y del Matrimonio

La Voz de la Iglesia

HOJA DOMINICAL OFICIAL
Diócesis de San Jacinto

Año Diocesano
de la Familia

Mateo 22, 15-21

¿Por qué algunos tienen miedo de recibir el sa-
cramento del matrimonio?  
Algunas parejas que se guardan fidelidad, temen 
que, si reciben el sacramento del matrimonio, el 
cónyuge va a sentirse seguro de poseer al otro 
y que eso puede ser el comienzo de problemas 
en su matrimonio. Sin embargo, deben saber que 
ese temor es infundado cuando hay verdadero 
amor, ya que el amor de los esposos y el Sacra-
mento que santifica su hogar es el principio de la 
bendición de Dios para su familia.
¿Cómo se puede ayudar a estas personas a salir 
de su equivocación? 
Estas personas deben saber que el sacramento 
del matrimonio bendice el amor ya existente 
entre los esposos, les da fuerzas para vivirlo, y 
reciben la ayuda divina y la bendición de Dios 
para santificarse en su vida matrimonial.

El Papa León XIV nos da su Mensaje para el Domund, 
que este año 2026 cumple 100 años. El tema de este 
Domund, el del centenario, es “Uno en Cristo, uni-
dos en la misión”, que hace referencia al propio lema 
del Papa “En el Uno (Cristo), somos uno”. El mensaje 
está organizado en tres partes. 
En la primera parte, “Uno en Cristo. Discípulos misio-
neros unidos en Él y con los hermanos y hermanas”, 
destaca que “en el centro de la misión está el misterio 
de la unión con Cristo”: “ser cristianos no es ante todo 
un conjunto de prácticas o ideas; es una vida en unión 
con Cristo, en la que participamos de la relación filial 
que Él vive con el Padre en el Espíritu Santo”.
“Unidos en la misión. Para que el mundo crea en Cris-
to Señor” es la segunda parte.  Destaca la fuerza “del 
testimonio de una comunidad reconciliada, fraterna y 
solidaria donde el anuncio del Evangelio encuentra 
toda su fuerza comunicativa”. 
En la tercera parte, “Misión de amor. Anunciar, vivir y 
compartir el amor fiel de Dios”, destaca que “si la uni-
dad es la condición de la misión, el amor es su esen-
cia”. “La misión de los discípulos y de toda la Iglesia 
es la prolongación, en el Espíritu Santo, de la misión 
de Cristo; una misión que nace del amor, se vive en el 
amor y conduce al amor”. 
Por último, el mensaje el mensaje de este año, “para 
favorecer la comunión espiritual”, se cierra con una 
sencilla oración de León XIV: Padre santo, concéde-
nos ser uno en Cristo, arraigados en su amor que une 
y renueva. Haz que todos los miembros de la Iglesia 
estén unidos en la misión, dóciles al Espíritu Santo, 
valientes en dar testimonio del Evangelio, anunciando 

(DW 287). A DIOS LO QUE ES DE DIOS Y AL CESAR 
LO QUE ES EL CESAR

Santo Tomás Moro como ideal del católico seglar, tanto 
en su vida privada como en su conducta pública, dio a 
Dios lo que es de Dios y al César lo que es del Cesar

1) A la familia lo que es de la familia. En su casa estaba 
totalmente dedicado al cuidado de sus cuatro hijos y de 
sus once nietos. Uno de los grandes placeres de su vida 
era salir de excursión al campo con sus hijos y nietos. 

2) A Dios lo que es de Dios. Durante toda su vida puso 
siempre a Dios ante todas las cosas. Por esto pudo con-
servar siempre el equilibrio en las exigencias en conflicto 
que pesaban sobre su responsabilidad. 

3) Al trabajo lo que es del trabajo. Amaba su trabajo 
profesional como eminente abogado y su vida en la corte 
del reino; y, no obstante, no permitió nunca que estas dos 
cosas enturbiaran ni influyeran en la vida de familia.

4) A la Iglesia lo que es de la Iglesia. Como preparación 
para afrontar los peligros y dificultades de la vida, se iba 
a los pies del sagrario y recibía la sagrada comunión.

5) Al rey lo que es del rey. El lunes, 13 de abril de 1534, 
fue citado al tribunal para prestar el juramento de suce-
sión al cual, como católico, había de negarse. Fue bru-
talmente arrojado a la prisión de la Torre, donde sufrió 
muchas privaciones durante un año.

El 6 de julio del siguiente año 1535, llegado al cadalso, 
pronunció un breve discurso a los espectadores, enca-
reciéndoles que fuesen testigos de que él moría en la fe 
católica y por la fe católica. Terminó con estas palabras: 
—Muero siendo siervo fiel del rey, pero antes siervo de 
Dios.

Finalmente se puso boca abajo y colocó la cabeza so-
bre el tronco preparado. Cayó el hacha y de un solo golpe 
rodó por tierra la cabeza del heroico mártir de Cristo.

Así murió uno de los más nobles hijos de Inglaterra.
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LUN 19 San Pedro de Alcántara Ef 2,1-10/Sal 99/Lc12,13-21

MAR 20 Santa María Bertila Ef 2,12-22/Sal 84/Lc 12,35-38

MIÉ 21 Santa Laura Montoya Ef 3,2-12/Sal Is12,2-6/Lc 12,39-48

JUE 22 San Juan Pablo II Ef 3,14-21/Sal32/Lc 12,49-53

VIE 23 San Juan de Capistrano Ef 4,1-6/Sal23/Lc12,54-59

SÁB 24 San Antonio María Claret Ef 4,7.11-16/Sal121/Lc13,1-9

Mensaje del Santo Padre León XIV 
para la 100.ª Jornada Mundial de las 

Misiones

3.ª Semana de octubre: Limosna

y encarnando cada día tu amor fiel por cada criatura. 
Bendice a los misioneros y misioneras, apóyalos en 
su esfuerzo, presérvalos en la esperanza.

Esta semana se orienta a implicarnos en la coo-
peración económica con las misiones. Para ello 
es preciso informarnos sobre las necesidades en 
medio de las cuales viven y desarrollan su labor 
los misioneros, y sentir como nuestras esas urgen-
cias, entregando en beneficio de las misiones una 
desprendida aportación económica. Se nos anima a 
compartir los bienes con quienes carecen de ellos, 
a la vez que se nos estimula a compartir la vida 
como voluntarios en tareas y acciones que ayuden 
a los más necesitados.



XXIX DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, CICLO A
Diócesis de San Jacinto, 18 de octubre de 2026 | N° 879

Monición de Entrada

Liturgia de la Palabra
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2 4

Aclamación antes del Evangelio5Bienvenidos a la casa de Dios. Todos veni-
mos a dar a Dios, en este domingo, lo que 
le corresponde: nuestra alabanza, nuestra 

fe y nuestra gratitud. Todos venimos a 
proclamar: que nuestro Dios es uno, que 
el evangelio es fuerza de salvación, que 

formamos un pueblo bendecido y elegido. 
Todos vamos a celebrar esta fiesta con 

gozo.

Escuchemos el mensaje de esperanza que 
el profeta nos canta. La esperanza es po-
sible porque el Señor no nos olvida y nos 
llama a cada uno de nosotros por nuestro 

nombre.

Pablo nos desea a todos los creyentes 
en Jesucristo la paz que sólo Dios puede 
dar. Y nos recuerda que el evangelio es 
más que palabras, es poder de Dios y 

presencia del Espíritu.

¡Cuántos señores en nuestra vida! 
¡Cuántas palabras que cumplir! Los 

cristianos tenemos que ser fieles a las co-
sas de la tierra y sobre todo, fieles a las 
cosas del cielo. Los cristianos tenemos 

Lectura del libro del profeta Isaías
 45, 1. 4-6

Salmo Responsorial
Salmo 95

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los tesalonicen-
ses 1, 1-5

Así habló el Señor a Ciro, su ungido, a quien 
ha tomado de la mano para someter ante él a 
las naciones y desbaratar la potencia de los 
reyes, para abrir ante él los portones y que no 
quede nada cerrado:
“Por amor a Jacob, mi siervo, y a Israel, mi 
escogido, te llamé por tu nombre y te di un 
título de honor, aunque tú no me conocieras. 
Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mí 
no hay Dios. Te hago poderoso, aunque tú no 
me conoces, para que todos sepan, de oriente 
a occidente, que no hay otro Dios fuera de 
mí. Yo soy el Señor y no hay otro”.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Cantemos la grandeza del Señor.
Cantemos al Señor un canto nuevo,
que le cante al Señor toda la tierra.
Su grandeza anunciemos a los pueblos;
de nación en nación sus maravillas. 
R. Cantemos la grandeza del Señor.
Cantemos al Señor, porque él es grande, 
más digno de alabanza y más tremendo

R. Aleluya, aleluya.
Iluminen al mundo con la luz del Evange-
lio reflejada en su vida.
R. Aleluya.

Buenos ciudadanos y cristianos que acudi-
mos con nuestras súplicas al Padre de bon-
dad diciendo: Escúchanos, Padre.

Fuente de la verdad y de la vida, te damos 
gracias por tu bondad y amor, acoge nues-
tras oraciones, por Jesucristo nuestro Señor.

1. Oremos por los Obispos y sacerdotes de la 
Iglesia para que entreguen al pueblo de Dios 
la riqueza del evangelio. Roguemos al Se-
ñor.
2. Oremos por los líderes políticos para que 
promuevan el bien común y guíen las nacio-
nes con sabiduría. Roguemos al Señor.
3. Oremos por las familias, en este año Dio-
cesano de la Familia, de manera especial por 
todos los casados para que sean signo de 
amor y de fidelidad en la iglesia. Roguemos 
al Señor.
4. Oremos por todos los que sufren soledad, 
incomprensión, enfermedad, falta de traba-
jo y cárcel para que encuentren consuelo y 
ayuda en Dios y en nosotros. Roguemos al 
Señor.
5. Oremos por todos los misioneros especial-
mente por aquellos que han dejado su tierra, 
su familia y su cultura para anunciar a Cris-
to en lugares difíciles; para que sientan el 
consuelo, la protección y el afecto de toda la 
Iglesia. Roguemos al Señor.

Pablo, Silvano y Timoteo deseamos la gra-
cia y la paz a la comunidad cristiana de los 
tesalonicenses, congregada por Dios Padre 
y por Jesucristo, el Señor.
En todo momento damos gracias a Dios por 
ustedes y los tenemos presentes en nuestras 
oraciones. Ante Dios, nuestro Padre, recor-
damos sin cesar las obras que manifiestan 
la fe de ustedes, los trabajos fatigosos que 
ha emprendido su amor y la perseverancia 
que les da su esperanza en Jesucristo, nues-
tro Señor.
Nunca perdemos de vista, hermanos muy 
amados de Dios, que él es quien los ha ele-
gido. En efecto, nuestra predicación del 
Evangelio entre ustedes no se llevó a cabo 
sólo con palabras, sino también con la fuer-
za del Espíritu Santo, que produjo en uste-
des abundantes frutos.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

Oración de los Fieles8

7
3

Creo en un solo Dios, Padre todopodero-
so, Creador del cielo y de la tierra, de todo 
lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo 
único de Dios, nacido del Padre antes de 
todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engen-

Símbolo
Niceno-constantinopolitano

En aquel tiempo, se reunieron los 
fariseos para ver la manera de 
hacer caer a Jesús, con pregun-

tas insidiosas, en algo de que pudieran 
acusarlo.

Le enviaron, pues, a algunos de sus se-
cuaces, junto con algunos del partido de 
Herodes, para que le dijeran: “Maestro, 
sabemos que eres sincero y enseñas con 
verdad el camino de Dios, y que nada te 
arredra, porque no buscas el favor de na-
die. Dinos, pues, qué piensas: ¿Es lícito 
o no pagar el tributo al César?”

Conociendo Jesús la malicia de sus in-
tenciones, les contestó: “Hipócritas, ¿por 
qué tratan de sorprenderme? Enséñenme 
la moneda del tributo”. Ellos le presen-
taron una moneda. Jesús les preguntó: 
“¿De quién es esta imagen y esta inscrip-
ción?” Le respondieron: “Del César”. Y 
Jesús concluyó: “Den, pues, al César lo 
que es del César, y a Dios lo que es de 
Dios”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 22, 15-21

que todos los dioses paganos, que ni exis-
ten; ha sido el Señor quien hizo el cielo. 
R. Cantemos la grandeza del Señor.
Alaben al Señor, pueblos del orbe,
reconozcan su gloria y su poder
y tribútenle honores a su nombre.
Ofrézcanle en sus atrios sacrificios. 
R. Cantemos la grandeza del Señor.
Caigamos en su templo de rodillas.
Tiemblen ante el Señor los atrevidos.
“Reina el Señor”. digamos a los pueblos.
El gobierna a las naciones con justicia. 
R. Cantemos la grandeza del Señor.

drado, no creado, de la misma naturaleza 
del Padre, por quien todo fue hecho; que por 
nosotros, los hombres, y por nuestra salva-
ción bajó del cielo, y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, y se 
hizo hombre; y por nuestra causa fue crucifi-
cado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y 
fue sepultado, y resucitó al tercer día, según 
las Escrituras, y subió al cielo, y está senta-
do a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá 
con gloria para juzgar a vivos y muertos, y 
su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 
vida, que procede del Padre y del Hijo, con 
el Padre y el Hijo recibe una misma adora-
ción y gloria, y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, cató-
lica y apostólica. Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de los pecados. Es-
pero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro. Amén.

que cumplir nuestro trabajo de cada 
día y con el trabajo que el Señor nos 

encomienda. Fieles a la tierra y fieles al 
cielo, damos al César lo suyo y a Dios 

lo suyo. Escuchemos.


